
 

 

COMPORTAMIENTOS QUE SE DAN EN LAS RELACIONES ENTRE LOS 
ADOLESCENTES NORMALISTAS 

 

La etapa de la adolescencia está llena de nuevas expectativas, ilusiones y 

descubriendo fundamentales para su formación, nuestros principales importancia 

con nuestro tema de investigación nos permite identificar actitudes y 

comportamientos en los adolescentes normalistas y a su analizar la influencia de 

variables como sexo, edad, el noviazgo, sobre las sexualidad y las relaciones 

sexuales, creencias religiosas y comportamiento. 

 

En el artículo creado por José Luis Lillo Espinosa habla sobre el crecimiento y 

comportamiento de los adolecentes se describen las características del crecimiento 

y comportamiento en la adolescencia, haciendo hincapié en sus tres características 

fundamentales: la adolescencia como duelo por el mundo infantil, como renovación 

de la problemática psíquica establecida en la infancia y su resolución y finalmente 

por ser una etapa llena de nuevas expectativas, ilusiones y descubrimientos vitales. 

Se analizan los significados de los cambios corporales en la configuración de la 

identidad definitiva como adulto. Se detallan las tendencias o movimientos 

emocionales que están presentes en la adolescencia, tanto los regresivos como los 

progresivos. 

 

En la adolescencia se despliegan un conjunto de cambios corporales que incluyen 

desde el crecimiento físico hasta los neuroendocrinos que ponen en marcha unas 

modificaciones corporales que culminarán en la consolidación de un cuerpo adulto 

y facilitarán la aparición de los caracteres sexuales secundarios, diferenciados en el 

varón y en la mujer. Aparecen por primera vez manifestaciones de la capacidad 

genésica y reproductiva con la menstruación y la primera emisión seminal. Estos 

cambios se acompañan también por el desarrollo de los deseos y las pulsiones 

sexuales, con una intensidad que desconocía hasta ese momento y que constituyen 

uno de los elementos más difíciles de asimilar emocionalmente. Este conjunto de 

cambios físicos reciben la denominación desde la perspectiva biológica de 

pubertad. Igualmente cambia la ubicación social del adolescente que pasa de la 

infancia como etapa bien determinada del ciclo de la vida a una nueva, aunque poco 

definida y de límites cada vez menos precisos y variables según el contexto cultural. 

Esta nueva etapa social es transitoria y no tiene la delimitación tan clara como la 

pueden tener otras. Estos cambios dan lugar a la calificación desde la perspectiva 

social y antropológica del adolescente como joven, adquiriendo así un nuevo status 

social. Este concepto de juventud hace referencia a un criterio cronológico en el 

desarrollo vital y remite a la idea de nuevo y a la vez de inexperto e inmaduro, de 

algo que requiere tiempo para acabar su proceso de maduración.  

 

El adolescente que no ha logrado la mayoría de edad legal es calificado 

judicialmente como menor, con unos derechos específicos así como de unas 



 

 

determinadas responsabilidades penales que han recibido la denominación de 

Derecho del menor. Este período de la vida se puede y se aborda desde diversas 

perspectivas dependiendo del vértice desde el que se lo contemple. Sin embargo 

creo que el concepto de adolescencia es más abarcativo e incluye a todos ellos: el 

psicológico, el biológico, el sociológico, el antropológico y el judicial, porque se trata 

de un proceso de cambio que incluye la mente, el cuerpo y todo el complejo 

entramado de relaciones con su medio social y en su calidad de ciudadano de la 

comunidad donde vive. 

 
 

 

 


